
trario de de dos codos, ni de diez, ni de ninguna cosa 
semejante, a no ser que alguien diga que lo mucho es 
contrario de lo poco o lo grande de lo pequeño; pero 
nada hay que sea contrario de ninguno de los cuantos 
determinados. 

Parece, por otro lado, que la entidad no admite el 
35 más y el menos: digo, no que una entidad no sea más 

entidad que otra - e n  efecto, se ha dicho ya que esto 
es así-, sino que aquello que cada entidad es no se dice 
que lo sea más o menos; v.g.: si tal entidad es hombre, 
no será más o menos hombre, ni con respecto a sí mis- 

4a  mo ni con respecto a otro. En efecto, no hay ningún 
hombre que lo sea más que otro, así como en lo blanco 
es más blanco esto que aquello y en lo hermoso es 
más hermoso esto que aquello; y también de esto último 
se dice que lo es más y que lo es menos con respecto a 
sí mismo, v.g.: el cuerpo, si es blanco, se dice que es 
más blanco ahora que antes, y, si está caliente, se dice 
que está más caliente y también que lo está menos; 

5 de la entidad, en cambio, nada de esto se dice: en 
efecto, ni el hombre se llama más hombre ahora que 
antes, ni ninguna de todas las otras cosas que son en- 
tidad. Así que la entidad no admitirá el más y el menos. 

l o  Muy propio de la entidad parece ser que aquello que 
es idéntico *6 y numéricamente uno sea capaz de admitir 
los contrarios, así como en ninguna otra cosa [de to- 
das cuantas no son entidad] podría uno aducir que lo 
que es numéricamente uno sea capaz de admitir los 
contrarios; v.g.: el color, que es uno e idéntico numé- 

15 ricamente, no será blanco y negro, y una misma acción 
no será deshonesta y honesta, al igual que en todas las 
otras cosas que no son entidad. La entidad, siendo nu- 
méricamente una e idéntica, es capaz de admitir los 

26 Léase: «siempre idéntico a sí mismo,, es decir, «inva- 
riable en su esencia» (carácter propio de la entidad). 

contrarios; v.g.: el hombre individual, siendo uno e 
idéntico, unas veces viene a estar blanco y otras negro, 20 

caliente y frío, a ser deshonesto y a ser honesto. 
En nada de lo demás parece darse tal cosa, a no ser 

que alguien ponga el enunciado y la opinión como ejem- 
plos en contra, declarando que son cosas de aquel tipo n: 
en efecto, un mismo enunciado parece ser verdadero y 
falso, v.g.: si es verdadero el enunciado de que alguien 
está sentado, al levantarse éste, aquel mismo enunciado 
será falso; de igual manera también en el caso de la 25 

opinión: en efecto, si uno opinara, conforme a la ver- 
dad, que alguien está sentado, al levantarse éste, opi- 
nará falsamente si sostiene la misma opinión sobre ello. 
Quizá alguno admitiría también esto, pero hay una di- 
ferencia en el modo: en efecto, en lo tocante a las enti- 30 

dades, al cambiar ellas mismas son capaces de admitir 
los contrarios; pues lo frío cambió al surgir de lo ca- 
liente (en efecto, quedó alterado), y también lo negro 
al surgir de lo blanco, y lo honesto de lo deshonesto; 
de igual manera en cada una de las otras cosas, al su- 
frir ellas mismas el cambio, se hacen capaces de admitir 
los contrarios; en cambio, el enunciado y la opinión 35 

permanecen por sí mismos invariables en todo y por 
todo, pero, al variar el objeto, surge lo contrario en 
torno a ellos: en efecto, por una parte el enunciado de 
que alguien está sentado permanece idéntico, pero, al 4b 
variar el objeto, tan pronto resulta verdadero como 
falso; de igual manera también en el caso de la opi- 
nión. 

Así que será propio de la entidad, al menos según 
el modo, ser capaz de admitir los contrarios en virtud 
de su propio cambio. Acaso alguien acepte también 
esto, que la opinión y el enunciado son capaces de ad- 5 

mitir los contrarios; pero esto no es verdad: pues el 

Es decir, de las que admiten los contrarios. 



enunciado y la opinión no se dice que sean capaces de 
admitir contrarios porque ellos mismos admitan alguno, 
sino porque la modificación se ha producido afectando 
a alguna otra cosa: en efecto, es por el hecho de que la 
cosa exista o no exista por lo que también el enunciado 

10 se dice que es verdadero o falso, no porque él mismo 
sea capaz de admitir los contrarios: pues absolutamente 
ningún enunciado u opinión es afectado por nada, de 
modo que, al no sobrevenir ningún cambio en ellos, 
no pueden ser capaces de admitir los contrarios. La en- 
tidad, en cambio, por el hecho de que ella misma admite 

15 los contrarios, se dice que es capaz de admitirlos: en 
efecto, admite la enfermedad y la salud, la blancura y 
la negrura, y por admitir cada una de tales cosas se 
dice que es capaz de admitir los contrarios. Así que 
será propio de la entidad el que aquello que es idén- 
tico y numéricamente uno sea capaz de admitir los 
contrarios. Quede, pues, dicho todo esto acerca de la 
entidad. 

6 .  La cantidad 

20 De lo cuanto, por su parte, lo hay discreto y lo hay 
continuo; y lo hay que consta de partes componentes 
que mantienen una posición mutua, como también lo 
hay que no consta de partes que mantengan una posi- 
ción. Es discreto, por ejemplo, el número y el enun- 
ciado, continua la línea, la superficie, el cuerpo y aun, 

25 aparte de esto, el tiempo y el lugar. En efecto, no hay 
ningún límite común a las partes del número, en el 
que coincidan dichas partes, v.g.: si el cinco es una 
parte del diez, no hay ningún límite común en el que 
coincidan el cinco y el cinco, sino que están separados; 
y el tres y el siete tampoco coinciden en ningún límite 

30 común; y, en general, en ningún número podrás tomar 
un límite común entre sus partes, sino que siempre 

están separadas; así que el número es de las cosas dis- 
cretas. De igual manera, también está entre las cosas 
discretas el enunciado (pues es evidente que el enun- 
ciado es un cuanto: en efecto, se mide por sílabas lar- 
gas y breves; digo tal al enunciado producido con la 
voz); en efecto, sus partes no coinciden en ningún 1í- 35 

mite común; pues no hay un Iímite común en el que 
coincidan las sílabas, sino que cada una está separada 
en sí misma. La línea, en cambio, es continua; en efec- 5a  
to, es posible tomar un límite común en el que coin- 
cidan sus partes: el punto; y, de la superficie, la línea 28: 

en efecto, las partes del plano coinciden en un límite 
común. De igual manera, también en el cuerpo podnán 5 

tomar un límite común, una línea o una superficie, en la 
que las partes del cuerpo coincidan. Son también de 
este tipo de cosas el tiempo y el lugar: en efecto, el 
tiempo pre~ente*~ coincide con el pretérito y con el 
futuro. El lugar es, igualmente, de las cosas continuas: 
en efecto, las partes del cuerpo, que coinciden en un 
límite común, ocupan un cierto lugar; así, pues, tarn- lo 
bién las partes del lugar que ocupa cada una de las 
partes del cuerpo coinciden en el mismo Iímite en que 
lo hacen las partes del cuerpo; así que también el lugar 
será continuo: en efecto, sus partes coinciden en un 
Iímite común. 

Además, hay cosas que constan de partes compo- 15 
nentes que mantienen una posición mutua y otras que 
no constan de partes que mantengan una posición; 
v.g.: las partes de la línea mantienen una posición 
mutua; en efecto, cada una de ellas se halla en un 
lugar, y podrías distinguir y explicar dónde se halla cada 
una en el plano y con cuál de las restantes partes se 
toca; de igual manera mantienen también las partes 20 

28 Léase: «las superficies tienen un límite común: la línea,. 
29 Lit.: «el tiempo ahora,,. 




